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A parte de los pecios de las naves que en su 
día, en época romana, se hund ie ron con carga­
mentos completas de obras de arte en mármo l 
y bronce ( M a h d i a y A n t h e o r ) , n ingún o t r o tra­
ba jo de arqueología submar ina en el Med id te r rá -
neo ha despertado tanta atención del púb l ico 
como lo -fue la excavación de los restos y carga­
mento de una nave onerar ia (carguera comer­
c ia l ) cargada de ánforas que se halló ante las 
rocas del Grand Congloué, cerca de Marsella. 

Gracias a la d ivu lgac ión que el Comandante 
Cousteau, y los medios pub l i c i ta r ios en general , 
h ic ieron de los hallazgos que allí se h ic ieron y 
que fueron estudiados por el malogrado Dr. Be-
noít , hay mucha gente que está in fo rmada de las 
ánforas v inar ias con la marca SES y sabe que 
exist ió una fami l i a SESTIUS que tuvo una desta­
cada impor tanc ia en el comerc io de los vinos de 
la región de Ñapóles ( C a m p a n i a ) , expor tándo los 
mayormente a las Gallas por cargamentos ente­
ros. Al parecer fueron varias generaciones de 
Sestius y varias ramas de la fami l i a los que se 
dedicaron a este comerc io , pues así lo hace supo­
ner la persistencia de la marca SES durante 
aprox imadamente un siglo y que esta marca es­
tuviera acompañada de un s ímbolo adic ional 
var iante, un t r idente , un ancla, una estrella y 
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o t ros . Estas marcas con su s ímbolo se sellaban 
sobre la pasta blanda de las ánforas, antes de 
cocerlas, y se conocen estampil ladas sobre el 
lab io , el cuello y la base del cuello. 

A pesar de que estas ánforas, que clasif ica­
mos como fo rma 1 de la tabla Dressel y corres­
ponden al siglo I antes de nuestra Era, han apa­
recido en muchos lugares de España, no se cono­
cía hasta ahora ninguna que llevara la estampil la 
SES, lo que parece demost ra r que la fami l i a Ses­
t ius no comerc ió con nuestro país. 

El día de Reyes de 1971, estando prevista una 
exp lorac ión submar ina en el yac im ien to que está 
al nor te de la Punta Salinas, en la costa de To-
rroella de Mon tg r í , p rov inc ia de Gerona, resul tó 
que el mar estaba demasiado mov ido para que 
la embarcac ión pudiera esperar encima del pun to 
de inmers ión , por lo que se acordó que esperara 
en la protecc ión al sur del p r o m o n t o r i o y que la 
Inspección sobre el yac im ien to se acortaría para 
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dar t i empo de rodear por el f ondo la Punta Sa­
linas y sal i r del agua al lado de la barca. 

Al regresar siguiendo el l ím i te ent re rocas y 
el f ondo de arena, apercibí , en un c laro entre 
rocas, una fo rma ovalada ent re la grava gruesa 
del fondo. Encima crecían unas herniosas gorgo-
nias amari l las. Siguiendo la cos tumbre la analicé 
y comprobé que se t rataba de un ánfora muy en­
terrada. No había aire para más en la escafan­
dra . Una vuel ta por encima para recordar el si­
t io y luego, e levándome sobre el f ondo , en nata­
ción recti l ínea hacia la barca buscando buenos 
puntos de referencia. Hubo suerte. La d i recc ión 
que llevaba me hizo pasar paralelo a la base del 
acant i lado. Ya tenía una referencia buena para 
volver a encont rar el án fora . 

Haciendo un domingo siguiente el camino a 
la inversa empecé su excavación, dejándola pre­
parada para izar en (a p róx ima ocasión. Era un 
ánfora sin cuello, pero inconfund ib le de la f o rma 
1 de la tabla de Dressel. Esta vez llevaba una 
boya por cuyo cabo subí a la superf icie donde me 
esperaba la barca. El pa t rón , Pedro Muñoz, tomó 
buenas señas para poder ba jar la p róx ima vez 
d i rec tamente encima del hallazgo. 

Así se hizo, llevando un gancho de hierro^ una 
cuerda y un g lobo, pues al ser el ánfora sin cue­
llo era d i f íc i l de amar ra r . En t rando e! gancho por 
el o r i f i c io del cuello ro to y usando el pie como 
ex t remo con t ra r io se hizo una buena l igada, f i ­
jando el g lobo en la posic ión adecuada, hinchán­
do lo luego con el a i re de la boqui l la hasta que 
fa l tó poco para que arrast rara el ánfora . Después 
de estos preparat ivos subí a superf icie desarro­
l lando la cuerda y allí me encontré con que entre­
tanto había en t rado v iento del sur. Quedaba pues 
just i f icado de nuevo el sistema de t raba jo com­
p le tamente au tónomo en el f ondo , sin conexión 
con la barca, pues así ésta se había pod ido refu­
giar detrás de la roca en un pun to desde el que 
podía v ig i lar la 2ona de inmers ión . Ahora acud ió , 
subí a bordo y empecé a izar el ánfora. Después 

del pequeño esfuerzo para levantar la unos me­
t ros del f ondo , empezó a sub i r sola, pues al dis­
m i n u i r la pres ión se expandió el a i re en el g lobo, 
l lenándolo y dando suficiente f l o tab i l i dad . Reco­
giendo la cuerda a la velocidad cada vez mayor 
a la que subía el g lobo empezamos a preparar la 
barca para ar res tar lo con el ánfora colgando ha­
cia aguas más calmas, y así se hizo en el momen­
to en que la bola roja del g lobo romp ió la su­
perf ic ie. 

Una vez en t ie r ra , y l imp ia el ánfora en su 
in ter io r , del que no había sal ido nada de interés, 
se in ic ió su l impieza exter ior conservando las 
gorgonias por su efecto decora t ivo . 

Sacando incrustaciones apareció, cerca del 
cuello ro to , un sello «ante coc tem», es decir es­
tampi l lado antes de cocer el án fora , de unos 
30 m m . de largo por 18 de al to en que pud imos 
leer SES, aunque la E y la segunda S estaban 
algo deter ioradas por una huella en f o r m a de 
inedia caña produc ida probab lemente por una 
rami ta de la leña para el horno . 

Tenemos pues una estampil la SES seguida del 
signo del áncora. Este t ipo de estampil la es muy 
conoc ido, pero el que tenemos ofrece la var iante 
de que el áncora está con las uñas hacia a r r i ba , 
mient ras que en las otras estampil las la posic ión 
es inversa, con la cruz del cepo en la parte alta. 

No podemos saber como esta ánfora ha po­
d ido llegar hasta aquí, pero como que un ánfora 
vacía, echada al ma r , f lota con la boca hacia 
abajo, puede sostenerse mucho t iempo en flota­
ción hasta que Mega a unas rocas en que rompa 
el cuello. En aquel momento el ánfora gira y 
queda con la aber tura hacia a r r i ba , pudiéndose 
llenar de agua y hundi rse. Las corr ientes mar í t i ­
mas delante del sector nor te de la Costa Brava 
son mayormente de noroeste y también lo son 
los v ientos más potentes y duraderos, los garga-
les. Puede pues ser que esta ánfora haya caído al 
mar muy lejos del pun to en que se halló. 
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